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Resumen

El presente artículo tiene como objetivo estudiar la relación entre el Partido 
Revolucionario de los Trabajadores – Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT 
- ERP) argentino y el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) chileno, a 
propósito de la fuga del penal de Rawson. El período estudiado está compren-
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dido entre 1971 y 1972. En agosto de este último año integrantes del PRT - ERP, 
Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) y Montoneros reciben asilo por parte del 
gobierno de Salvador Allende Gossens, tras la masacre de Trelew (Argentina). La 
hipótesis consiste en que la colaboración MIR – PRT-ERP en esa coyuntura fue 
un acto relevante de solidaridad revolucionaria de la organización chilena que 
presionó al gobierno de la Unidad Popular (UP), reclamando protección hacia 
los dirigentes argentinos fugados hacia Chile. Coincidiendo con el ideario de 
ambas organizaciones, estas colectividades impulsarían posteriormente la Junta 
de Coordinación Revolucionaria (JCR).

Palabras clave: Internacionalismo proletario – Nueva Izquierda Argentina/
Chile – Relación MIR / PRT-ERP – Fuga de Rawson

Abstract

This article aims to study the relationship between the Argentine Revolutio-
nary Workers Party - People’s Revolutionary Army (PRT - ERP) and the Chilean 
Revolutionary Left Movement (MIR), regarding the escape from Rawson prison. 
The period studied is between 1971 and 1972. In August of that year, members 
of the PRT - ERP, Revolutionary Armed Forces (FAR) and Montoneros received 
asylum from the government of Salvador Allende Gossens, after the Trelew mas-
sacre (Argentine). The hypothesis is that the MIR - PRT-ERP collaboration at that 
juncture was a relevant act of revolutionary solidarity of the Chilean organiza-
tion that pressured the Popular Unity government, claiming protection for the 
Argentine leaders who had fled to Chile. Coinciding with the ideology of both 
organizations, these collectives would later promote the Junta de Coordinación 
Revolucionaria (JCR).

Keywords: Proletarian internationalism – Argentina/Chile New Left – MIR / 
PRT-ERP relationship – Rawson’s escape

Introducción

¿Cómo se justifica la decisión política de elegir apoyar a aliados extranjeros 
antes que a un gobierno cercano? En 1972, la fuga hacia Chile desde el penal 
de Rawson en Argentina por parte de militantes de las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias (FAR), Montoneros y el Partido Revolucionario de los Trabajadores 
- Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT - ERP), fue una coyuntura en la que el 
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Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) resolvió respaldar la solicitud de 
asilo por parte de los revolucionarios argentinos frente al gobierno de Salvador 
Allende, realizando manifestaciones en favor de ello para evitar la deportación 
hacia Argentina, país bajo la dictadura militar dirigida por el general Alejandro 
Agustín Lanusse y que reclamaba la extradición de los fugados. Estimamos que 
la dictadura argentina tenía razonables expectativas de que se produjera la ex-
tradición solicitada, considerando el buen pie de relaciones existentes entre los 
gobiernos de Allende y Lanusse3.

El principal objetivo de este artículo es profundizar en las características po-
líticas de la colaboración entre el MIR y el PRT – ERP, dos organizaciones político 
- militares de América Latina. Ambas agrupaciones se definieron por el marxis-
mo - leninismo y establecieron relaciones bilaterales previas a la llegada de los 
fugados a Santiago. El MIR chileno y el PRT - ERP argentino definieron entre sus 
lineamientos centrales el internacionalismo proletario, elemento teórico que 
entregó importancia a la organización del movimiento revolucionario a nivel 
internacional con el objetivo de generar coordinación y fortalecimiento de las 
agrupaciones que actuaban por la vía armada para conquistar el poder político. 
Al momento de la fuga del penal argentino de Rawson existía vinculación entre 
el PRT y el MIR, llevadas adelante personalmente por Miguel Enríquez Espino-
za, secretario general del movimiento chileno. Como resultado de las relaciones 
colaborativas entre ambas orgánicas, se sostiene que el movimiento chileno rea-
lizó actos de presión hacia el gobierno socialista de Salvador Allende, debido 
a la importancia del carácter internacionalista de la lucha dentro del ideario 
“mirista”, sumado a las proyecciones que tenían con respecto de la relación con 
el PRT, viéndose ello reflejado posteriormente en la Junta de Coordinación Revo-
lucionaria (JCR). La relevancia de este suceso deviene de la tensión que produjo 
entre el MIR y el gobierno de la Unidad Popular (UP), a partir del respaldo del 
movimiento chileno a los revolucionarios argentinos fugados y considerando, 
también, la cordial relación entre Allende y Lanusse, siendo esta una tensión en 
segundo nivel a trabajar en el presente artículo.

Este trabajo historiográfico se acerca en su realización a la perspectiva de la 
nueva historia política, toda vez que se aborda la relación política que existió 
en la época indicada entre dos agrupaciones que combatieron por el socialismo 
en sus países, pero que además parte de sus dirigencias se vieron involucradas 
en la coyuntura política marcada por la fuga de Rawson y por los hechos subse-
cuentes que tensionaron la relación entre el MIR y el gobierno chileno, por una 

3	  Valdés, M. (2022). Allende y Argentina (1970 – 1973), En e-l@tina. Revista electrónica de 
estudios Latinoamericanos, Vol. 20 (Nº 80), pp.46 - 69.
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parte, pero también las relaciones entre la Casa Rosa y La Moneda por la otra. 
No obstante, concurre también a formar parte de la perspectiva de este trabajo la 
historia del presente, considerando la realización de entrevistas a personas que 
formaron parte de las bases del MIR en la coyuntura en la cual acontecieron los 
hechos investigados4.

Para realizar esta indagación se hizo uso de una metodología cualitativa, ba-
sada en entrevistas a personas que militaron en el MIR durante el período es-
tudiado y participaron de las acciones callejeras en favor del asilo por parte del 
presidente Allende a los revolucionarios argentinos, como también se recurrió 
a militantes que colaboraron en el desarrollo de las relaciones bilaterales entre 
ambos partidos. Se revisó la prensa partidaria de las formaciones político – mi-
litares protagonistas de estas relaciones, bucando dar cuenta de las recepciones 
que tuvieron las orgánicas acerca de la fuga del penal Rawson y posterior solici-
tud de asilo por parte de los revolucionarios argentinos en suelo chileno; otro 
tanto se realizó con diversos documentales que trataban o aludían a la fuga de 
Rawson y posterior masacre en Trelew.

Sobre el MIR y el PRT – ERP: lucha armada e internacionalismo en la Nueva 

Izquierda como común denominador

La Revolución Cubana marcó el comienzo de una nueva vertiente al interior 
del socialismo en nuestro continente: la Nueva Izquierda. El “castro – guevaris-
mo” contemplaba entre sus principales lineamientos la denuncia de los enemi-
gos de los sectores populares, entiéndase por ello a la oligarquía criolla y el impe-
rialismo norteamericano. En segundo lugar, sugirió una estrategia definida para 
la toma del poder político: la lucha armada guerrillera. Como tercer elemento, 
señalaban al ejército rebelde como eje conductor del movimiento revoluciona-
rio. Reafirmó también el rol del proletariado como clase dirigente, aunque pro-
blematizó en torno a otros sectores sociales oprimidos que fueron receptivos al 
proceso cubano, como el campesinado. Sobre su visión ética entregan la noción 
de hombre nuevo, destacando en este sujeto como eslabón más alto al guerrille-
ro internacionalista.

En base a estos componentes, desde Cuba se incentivó la creación de mo-
vimientos que adhirieron particularmente a la estrategia de lucha armada. Con 

4	  Con respecto al significado de la nueva historia política y a la historia reciente, enfocados 
hacia la segunda mitad del siglo XX, Vd. Monsálvez, D. (2016) La historia reciente en Chile; un balance 
desde la nueva historia política. En Historia 396 (N°1), pp.111 – 139.
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orígenes disímiles, desde el populismo hasta el comunismo, se articularon refe-
rentes como el Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros de Uruguay, el 
Ejército de Liberación Nacional de Bolivia, El Partido Revolucionario de los Tra-
bajadores – Ejército Revolucionario del Pueblo en Argentina y el Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria chileno5. En los casos del MIR y el PRT, si bien también 
en común poseían el diagnóstico sobre las oligarquías criollas y el imperialis-
mo estadounidense, se pondrá énfasis en la estrategia de guerra revolucionaria, 
adoptada por ambos movimientos, como también en el internacionalismo pro-
letario y la necesidad de la continentalidad de la lucha antiimperialista como 
elementos que cimentaron la relación entre ambas organizaciones del cono sur.

El Movimiento de Izquierda Revolucionaria fue fundado los días 14 y 15 de 
agosto el año 1965, en la sede de la Federación de Trabajadores del Cuero y Calza-
do, facilitado por Ernesto Miranda, militante del anarcosindicalismo. La convo-
catoria, cuyo comité organizativo estaba liderado por Clotario Blest6, tuvo como 
organizadores a la Vanguardia Revolucionaria Marxista – Rebelde y el Partido 
Socialista Popular, planteando un llamado amplio con respecto a las diversas in-
dividualidades y colectividades. Marco Álvarez identificó entre las corrientes re-
presentadas las matrices: comunista, trotskista, socialista y sindicalista7. En esta 
jornada fueron discutidos los documentos que sentarían las bases de la naciente 
organización, dotándose de una declaración de principios, programa, estrategia 
y tesis internacional.

La fundación del MIR tiene como antecedentes la fundación del Movimiento 
3 de Noviembre (M3N) y el Movimiento de Fuerzas Revolucionarias (MFR), am-
bos iniciativa de Clotario Blest, impulsor de la unidad revolucionaria, de acuerdo 
con Luis Vitale8. El primero tuvo por objetivo aglutinar a diversas fuerzas revo-
lucionarias dentro de la Central Única de Trabajadores (CUT). Sin embargo, para 
superar el carácter sindical, fue fundado el MFR. En estos espacios, destacando el 
MFR, convergieron las diversas matrices representadas en la posterior fundación 
del MIR, destacando el Partido Obrero Revolucionario (POR), la Vanguardia Revo-
lucionaria Marxista (VRM), el Movimiento Libertario 7 de Julio y las disidencias 

5	  Goicovic, I. (2019). El pensamiento guevarista y el diseño estratégico-táctico del Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria (Chile, 1967 – 1988), Políticas de la Memoria (N°18) p.110.

6	  Álvarez, M. (2015). La Constituyente Revolucionaria. Historia de la fundación del MIR chileno. 
Santiago: LOM Ediciones, p.55.

7	  Álvarez, M. La Constituyente…, p.37.

8	  Vitale, L. (1999). Contribución a la historia del MIR. 1965-1979. Santiago: Ediciones Instituto 
de Investigación de Movimientos Sociales “Pedro Vuskovic”, p.6.
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del Partido Socialista y del Partido Comunista, entre otros9. A partir de ello, al 
conformarse el MIR se generó en su interior un sector generacional y política-
mente heterogéneo, dirigido por el trotskismo10.

Por otra parte, el pensamiento guevarista se puede identificar dentro del 
componente juvenil que participó en la fundación del movimiento, específica-
mente en los militantes provenientes de la Juventud Socialista de Concepción. 
Parte de este ideario se vio plasmado en las tesis político – militares discutidas 
en la plenaria de la fundación del MIR, documento en el que se proponía la lu-
cha armada guerrillera, afirmando “creemos que la forma fundamental de lucha 
será la guerrilla rural coadyudada primero por la guerrilla urbana y luego por la 
urbana – rural”11. Estos planteamientos fueron moderados por el sector trotskis-
ta del mirismo, el cual agregó como elemento determinante para el inicio de la 
lucha armada, un proceso de alza del movimiento de masas con destacamentos 
armados tuviera una fuerte base social para evitar el foquismo12.

De esta manera, el MIR fue fundado como un movimiento cuya ideología 
se enmarcó en el socialismo, suscribiendo a sus propuestas prácticas como la 
acción directa y la autonomía sindical13, producto de su origen heterogéneo y 
ligado al sindicalismo chileno, como también destacó el internacionalismo pro-
letario y la influencia de la Revolución Cubana. En este período, comprendido 
entre 1965-1969 fueron tres los ejes de discusión que Pedro Lagos identificó al 
interior del MIR, producto de las diferencias en la estrategia: 

1.	 “Elecciones presidenciales y parlamentarias. Había posiciones muy disí-
miles, desde apoyar a Allende hasta el boicot.

2.	 Dirigentes de base y de dirección que estaban disconformes por la ten-
dencia ‘verticalista’ abierta en la reciente clandestinidad.

3.	 Discusión por la prioridad que se estaba dando, supuestamente, a las 
‘unidades militares’ en desmedro del trabajo en los sectores populares”14.

9	  Álvarez, Marco. La Constituyente…, p.46.

10	  Vivien Valenzuela se refiere a este sector como “bloque heterogéneo de conducción”. Re-
visar Valenzuela, V. (2018). Pueblo, conciencia y fusil. La política militar del MIR 1965 – 1973. Santiago: 
LOM ediciones, p.51.

11	  Movimiento de Izquierda Revolucionaria, 1965. La conquista del poder por la vía insurreccional. 
Tesis político-militar, p. 160. Documento disponible en Álvarez, M. (2015). La Constituyente…, pp.145 - 
164.

12	  Vitale, Luis. Contribución…, p.9.

13	  González, JM y Venegas, D. (2021). Hacia la fundación del Movimiento de Izquierda Revolucio-
naria, Revueltas (N°4), p.91.

14	  Lagos, P. (2015). Pueblo, Conciencia, Guerra Revolucionaria: Aproximaciones al problema de la es-
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A partir del ingreso a la clandestinidad iniciada por el movimiento en 1969, 
comenzaron las primeras acciones armadas del MIR en las ciudades, aunque sus 
expediciones hacia el campo para la instalación de un foco guerrillero datarían 
de 1968, situación que en ese momento causó malestar al sector trotskista15. Des-
de la dirección se propuso acelerar la tarea de iniciar en el corto plazo la lucha 
armada, resistida por la oposición interna. Eventualmente, las diferencias entre 
el sector guevarista y trotskista concluyeron con la expulsión de los segundos, 
representados en seis integrantes del Comité Central del MIR que fueron margi-
nados de la instancia el 27 de julio de 196916. Posteriormente, fue emitido el do-
cumento “Sólo una revolución entre nosotros puede llevarnos a una revolución 
en Chile”, en el que se denominó Guerra Revolucionaria17 a la estrategia que el 
movimiento debía llevar a cabo, caracterizada por ser una amalgama de la insu-
rrección popular, foquismo y guerra popular y prolongada18.

En lo que respecta al internacionalismo en el MIR, es explicitada su visión en 
el programa del movimiento y una tesis internacional, aprobados durante el con-
greso fundacional. En el primero se caracterizó la situación mundial, distancián-
dose de las “burocracias” que dirigían los estados socialistas, aunque, proclamó 
su apoyo a dicho bloque en caso de conflicto, respaldando al “pueblo revolucio-
nario y no a sus direcciones burocráticas”19. Rechazaban también la calificación 
de los países socialistas como imperialistas cuando extendían su acción más allá 
de sus fronteras, afirmando que a través de la cooperación mundial de los tra-
bajadores se podrá conquistar la paz, promoviendo la revolución en el tercer 
mundo. Respecto a Cuba y el resto de América Latina, planteó su apoyo a la isla 
caribeña, debido a su “métodos de lucha insurreccional, liquidación de la oligar-
quía y burguesías nacionales, actitud antiimperialista y formas de construcción 
del socialismo”20. A partir del internacionalismo proletario, se propuso mantener 

trategia político-militar en el período fundacional del Movimiento de Izquierda Revolucionaria, MIR de Chile 
(1965 – 1970). Cuadernos de Marte (N°9) p.39.

15	  Palieraki, E. (2014). ¡La Revolución ya viene! El MIR chileno en los años sesenta. Santiago: LOM 
Ediciones pp.342 – 343. Este sería el primer conflicto entre las dos generaciones según la autora.

16	  Fue el caso del MIR-Frente Revolucionario, Movimiento Revolucionario Manuel Rodríguez, 
la Vanguardia Organizada del Pueblo, entre otros grupos e individualidades disconformes. Ver: Vi-
tale, Luis. Contribución…, pp.27-28.

17	  Movimiento de Izquierda Revolucionaria, 1969. Sólo una revolución entre nosotros puede llevar-
nos a una revolución en Chile.

18	  Lagos, Patricio. “Pueblo…, p.40.

19	  Movimiento de Izquierda Revolucionaria. 1965. Programa del Movimiento de Izquierda Revo-
lucionaria.

20	  Ídem.
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relaciones fraternas con los partidos revolucionarios del mundo, conservando su 
independencia para resolver su política nacional. También, se enuncia el objeti-
vo de formar un movimiento unificado de grupos y partidos revolucionarios con 
el fin de coordinar y acelerar el proceso de transformaciones21.

En la tesis conocida como “Imperialismo, colonialismo y revolución mun-
dial”, el movimiento se pronunció acerca de la situación política internacional, 
planteando la contradicción cada vez más aguda entre el desarrollo de las re-
laciones productivas y las fronteras que separaban a los países del mundo. Se 
denunció el abandono de la revolución como método para llegar al poder, sus-
tituido por la vía pacífica y la coexistencia entre los estados socialistas y capita-
listas, habiendo renunciado la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) 
a la revolución mundial. Sobre el mundo colonial o semi colonial de los países 
del tercer mundo, advirtió un cambio en la correlación de fuerzas favorable al 
campo socialista, ya que en los países asiáticos se implantaron regímenes que 
adscribieron al socialismo o se encontraban bajo control de sus burguesías na-
cionales. Sumado esto a problemas de seguridad interna dentro de países bajo 
el dominio capitalista. Plantearon el cambio de situación en América Latina con 
el fortalecimiento de la presencia estadounidense, cuya finalidad consistía en 
evitar la expansión de la influencia de Cuba. Se posicionó en apoyo de la línea 
propuesta por el Partido Comunista de China, que promovía la ampliación de la 
revolución a escala mundial. En base a ello señalaron la necesidad de terminar 
con el tutelaje foráneo, la corrupción y el paternalismo teórico y político22.

A partir del triunfo electoral de la UP el movimiento se planteó un cambio 
táctico, cesando las acciones armadas, pero en lugar de ello impulsó acciones 
directas de masas, en un período caracterizado como pre-revolucionario23 y se 
dispuso en apoyo crítico al proceso, creando el Grupo de Amigos del Presidente 
(GAP) como guardia personal, compuesta inicialmente por los militantes del MIR 
con mayor preparación24. De esta forma, es posible identificar la evolución estra-
tégica del movimiento entre una visión heterogénea, pensada para la unidad de 

21	  Ídem. El objetivo era fundar una unidad federativa de las naciones latinoamericanas bajo 
régimen socialista.

22	  Movimiento de Izquierda Revolucionaria. 1965. Imperialismo, colonialismo y revolución mun-
dial.

23	  Lagos, P. (2017). Luchar, Crear, Guerra Revolucionaria: Aproximaciones al problema de la estra-
tegia político-militar en el Período Prerrevolucionario del Movimiento de Izquierda Revolucionaria, MIR de 
Chile (1970 – 1973), Cuadernos de Marte (n°13), p.300.

24	  Puccio, O. (1985). Un cuarto de siglo con Allende. Recuerdos de su secretario privado. Santiago: 
Emisión, 207 – 208; Pérez, C. (2000). Salvador Allende, apuntes sobre su dispositivo de seguridad: El Grupo 
de Amigos personales (GAP), Estudios Públicos (Nº 79) pp.31 – 81.
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distintas tradiciones revolucionarias en su interior, hasta mayor homogeniza-
ción en el debate estratégico, reflejo de la situación interna.

En el caso del Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), su funda-
ción se remonta también al año 1965, específicamente el 25 de mayo, como una 
convergencia entre el Frente Revolucionario Indoamericano Popular (FRIP), li-
derado por Mario Roberto Santucho y Palabra Obrera (PO), organización de sello 
trotskista que se encontraba dividida a partir de la polémica entre Ángel Bengo-
chea y Hugo Bressano, también conocido como Nahuel Moreno. Por una parte, 
Bengochea y su sector propugnaron su adhesión hacia la lucha armada, mientras 
que Hugo Bressano propuso realizar entrismo25 al interior del peronismo26. Even-
tualmente, el FRIP y PO fundaron el Partido Unificado en febrero de 1965 como 
primer paso hacia la unidad, realizando intercambios de militantes y eligiendo 
un Comité Central conformado por miembros de ambas organizaciones. Como 
resultado de esta convergencia fue fundado el PRT.

Un elemento para considerar dentro del proceso de convergencia entre am-
bas organizaciones es la legalización del justicialismo parcialmente en 1964, que 
permitió a sectores peronistas presentarse como partidos a elecciones, en pala-
bras de Ernesto González27. Como resultado de lo mencionado anteriormente, 
Palabra Obrera cambió su política desde el entrismo hacia la unidad con otras 
organizaciones que no necesariamente provenían de la tradición trotskista o con 
inserción en el proletariado. A este factor se suma, en segundo lugar, el interna-
cionalismo proletario y la adhesión a la Revolución Cubana, impulsada por el Se-
cretariado Unificado (SU), sector trotskista en el que se inscribió Nahuel Moreno. 
A partir de este viraje comenzó el trabajo conjunto con el Frente Indoamericano 
Popular (FRIP) 28.

Dentro de las corrientes que coexistieron al interior del PRT destacaron, por 
un lado, el sector liderado por Mario Roberto Santucho, partidario de la lucha 
armada como vía para alcanzar el poder e influenciado por el guevarismo, en 
oposición al “morenismo”. Esta segunda corriente, si bien expresó cercanías ini-

25	  Estrategia trotskista basada en integrar movimientos o partidos de mayor amplitud y dis-
putarlos internamente posicionando la línea de la corriente del trotskismo pertinente.

26	  De Santis, D. (2015). La historia del PRT – ERP por sus protagonistas. Buenos Aires: Editora Gue-
varista, pp.43 – 44.

27	  González, E. (coord..). (1999). El trotskismo obrero e internacionalista. Tomo 3: Palabra Obrera, 
el PRT y la Revolución Cubana. Volumen 2 (1965 – 1969). Buenos Aires: Editorial Antídoto 52. Extraído de 
Mangiantini, Martín. “La polémica Moreno-Santucho… p.43.

28	  Mangiantini, M. (2012). La polémica Moreno-Santucho. La lucha armada y la ruptura del Partido 
Revolucionario de los Trabajadores, Contra Corriente Vol 9 (N°3), pp.43 – 44.
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cialmente con el sector del FRIP dirigido por Santucho, se convirtió en un actor 
disidente respecto al rol de la guerrilla como elemento necesario para la conse-
cución de un proceso revolucionario. La divergencia se tradujo en dos posicio-
nes con diferencias sustanciales en torno al modelo de partido, su relación con 
las masas y el sujeto revolucionario: 

1.	 El morenismo propuso la construcción de un partido de vanguardia de 
masas, con inserción en la clase obrera y el estudiantado. En contraparte, 
el sector militarista proponía al ejército popular como expresión armada 
del partido, el actor dinamizador, generando condiciones objetivas para 
la transformación social29.

2.	 Desde el sector morenista se acusó la desvinculación entre las masas y el 
partido al realizarse acciones armadas que implicasen el actuar clandes-
tino. A partir de esto se respalda el actuar al interior del movimiento de 
masas y sus organizaciones. Desde el sector guevarista, Santucho señaló 
la gradualidad con que debiese actuar la organización político-militar al 
calor de la lucha de clases. A su vez, señaló la incapacidad del sindicalis-
mo de tomar el poder sin el respaldo de un ejército revolucionario30

3.	 Sobre el sujeto revolucionario, Moreno acusó la falta de importancia que 
el guevarismo otorgaba a la lucha urbana y obrera, destacando también 
el rol de la juventud en los procesos de transformaciones. Mientras que, 
por otro lado, el sector guevarista liderado por Santucho proponía la im-
portancia del campesinado dentro del esquema guerrillero, debido a las 
condiciones materiales favorables al desarrollo de un ejército popular en 
el campo, lejos de los destacamentos represivos31.

4.	 Eventualmente, en 1968 el Partido Revolucionario de los Trabajadores se 
dividió en dos organizaciones: PRT – El Combatiente, liderado por San-
tucho y PRT – La Verdad, liderado por Nahuel Moreno. Una vez dividido 
el PRT, la expresión liderada por Santucho realizó el IV congreso, en el 
que se adoptó como estrategia la guerra revolucionaria como método 
para alcanzar la revolución socialista, destacando entre los componentes 
teóricos que la sustentaban, el trotskismo, el maoísmo y el guevarismo32. 
Entre las resoluciones de dicha instancia colectiva se puede mencionar:

29	  Ídem, p. 54 – 55.

30	  Ídem, p. 56 – 57.

31	  Ídem, p. 61 – 62.

32	  Partido Revolucionario de los Trabajadores, 1969. El único camino hacia el poder obrero y el 
socialismo, p. 155 – 169. En De Santis, D. (2010). A vencer o morir. Historia del PRT – ERP. Documentos. 
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“Sólo hay un camino para derrotar a los explotadores. Es el camino de la 
lucha armada revolucionaria. Esta lucha es tarea de los revolucionarios so-
cialistas quienes, estrechamente ligados a la clase obrera y al pueblo del cual 
forman parte y vanguardia conciencia, deben prepararla, iniciarla y desarro-
llarla […] sin esperar la maduración de misteriosas condiciones que, como 
dijera Fidel, de tan maduras se pudren y pudren a los mismos revoluciona-
rios”33.

Entre las resoluciones adoptadas también se hizo mención sobre el sector 
de Moreno, acusado de rupturista por romper con la unidad partidaria. Si bien la 
corriente liderada por Santucho concentraba a la tendencia en pro de una guerra 
revolucionaria, con el componente guevarista dentro de sus concepciones, esta 
vertiente no logró mayoría necesaria en el Comité Ejecutivo para iniciar accio-
nes armadas. Estas divergencias fueron resueltas, en palabras de Santucho, en 
junio de 1970 por medio del V congreso del PRT, con la expulsión de la oposición 
interna y organización del Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP)34.

Acerca de la visión internacional que poseía el PRT, podemos dar cuenta de 
su subscripción a la IV Internacional, la cual poseía un carácter trotskista. Sin 
embargo, a pesar de su adhesión a dicho organismo, se realizaron apreciacio-
nes que marcaron cercanía con la dirección castrista. Esto se ve reflejado en las 
resoluciones del IV Congreso, en el que anunciando su adhesión a estrategia y 
tácticas del castrismo a nivel mundial por considerarlas correctas y por la defi-
nición de la revolución socialista antiimperialista en los países dependientes, se 
señalaba la necesidad de una Internacional Revolucionaria constituida por la IV 
Internacional, la dirección castrista y algunos países de la Tricontinental, como 
Vietnam35. Durante el V congreso se ratificó la posición de seguir siendo parte 
del organismo que aglutinaba al trotskismo, debido al momento favorable para 
dicha corriente, sumado a la posibilidad de generar una instancia internacional 
mayor, que incluyera elementos chinos y vietnamitas, entre otros36.

Posterior al V congreso, Santucho y otros miembros del PRT se trasladaron 
hacia Córdoba, donde fue apresado por las fuerzas represivas de la dictadura del 

Tomo I, Volumen I. Buenos Aires: Nuestra América.

33	  El Combatiente N°1, 1968, pp. 8 – 9.

34	  De Santis, D. (comp). (2021). Mario Roberto Santucho. Sus editoriales y escritos estratégicos. 
Buenos Aires: Nuestra América y Estación Finlandia, p.176.

35	  Partido Revolucionario de los Trabajadores. 1969. El único camino… En De Santis, D. A vencer 
o morir…, pp.183 – 184.

36	  Partido Revolucionario de los Trabajadores. 1970. Resoluciones sobre el V Congreso. En: De 
Santis, Daniel. A vencer o morir…, p. 336.
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general Lanusse, siendo trasladado posteriormente la cárcel de Villa Devoto en 
Buenos Aires. Durante su estadía en Villa Devoto, el secretario general del PRT 
intentó mejorar las relaciones políticas con el Partido Comunista (PC), Montone-
ros, Fuerzas Armadas Peronistas (FAP) y Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR)37. 
Finalmente, fue derivado hacia el penal de Rawson, junto a otros miembros del 
PRT, Montoneros y FAR.

La profundización de las relaciones MIR-PRT/ERP, la fuga de Rawson y sus 
consecuencias

Si bien es difuso el punto de inicio de la relación PRT-MIR, Luis Vitale entre-
ga como referencia que ya desde el período 1966-1967 existían contactos con el 
Partido Revolucionario de los Trabajadores, dirigido por Santucho y los cuales se 
buscaba reforzar, en conjunto a otras organizaciones latinoamericanas38. Duran-
te enero de 1971, el PRT-ERP decidió en Córdoba enviar al menos dos represen-
tantes a Chile para tomar contacto con el MIR y algunos partidos de izquierda. Si 
bien no había una relación institucional con el movimiento chileno, existía cier-
ta afinidad en los planteamientos políticos de ambas organizaciones. Es así que 
Enrique Gorriarán Merlo, integrante de la dirección del PRT-ERP, llega a Santiago 
junto a otros dos militantes (en qué fecha?). En sus memorias autobiográficas 
Gorriarán señala que principalmente se comunicaron con Luciano Cruz Aguayo, 
dirigente histórico del movimiento chileno, formalizando la relación entre 
ambas organizaciones combatientes39. Al respecto, Enérico García Concha, ex 
militante del MIR, señaló:

“Pero la primera vez, por la proximidad que tenía con la dirección, nos 
toca recibir y convivir con gente del ERP que viene de visita. Viene Enrique 
Gorriarán Merlo, miembro de la Dirección Nacional. Después supe que era 
él […]. Pero era un tipo mayor que nosotros, que el lote que estábamos ha-
ciendo protección aquí. A ellos, les llamó mucho la atención, nos contaba 
Miguel [Enríquez], la juventud que el MIR tenía. Yo tenía 17, 18 años”40.

Entonces, es posible observar con anterioridad a la llegada de Allende al 
gobierno de Chile, la existencia de un diálogo entre ambas organizaciones 
cuyo objetivo era articular un proyecto revolucionario común, según nos 
relata el entrevistado:

37	  Fuente: Resumen Latinoamericano, 19 de julio de 2022. Revisado el 27 – 07 – 2022.

38	  Vitale, Luis. Contribución…, p.17.

39	  Gorriarán Merlo, Enrique. Memorias de Enrique Gorriarán Merlo: de los Setenta a la Ta-
blada. PDF. https://docer.com.ar/doc/ss18sc8 [Consultado el 16.01.2023].

40	  Entrevista a Enérico García Concha, realizada el 26 – 05 – 21 por José Miguel González.

https://docer.com.ar/doc/ss18sc8
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“[…] aparecía Miguel en la casa y discutían toda la noche, mientras 
nosotros hacíamos guardia o te tocaba descanso y estabas durmiendo. Se 
quedaban toda la noche, y allí empiezan a elaborar un proyecto común, y 
yo creo que lo que […] el 74 consolida como JCR [Junta de Coordinación 
Revolucionaria] es algo que ya estaba de mucho antes”.

El testimonio de XXX es relevante puesto que da cuenta de ideas iniciales 
en torno a la Junta de Coordinación Revolucionaria, la cual se constituiría 
como la mayor instancia de colaboración sudamericana entre organizaciones 
político-militares que se concretaría posteriormente. Además, revela el interés 
del secretario general del MIR por llevar adelante este proyecto con sus pares 
argentinos.

Las relaciones de colaboración mutua entre el MIR y el PRT/ERP (e incluso 
el ELN y el MLN) se vieron favorecidas durante el gobierno de la Unidad Popular 
por el fin de la persecución hacia las organizaciones de izquierda armada 
anti-imperialistas41. Se debe entender el particular contexto latinoamericano, 
caracterizado por la instauración de regímenes burocrático-autoritarios en gran 
parte del continente a través de golpes de Estado, mientras que en Chile llegaba 
al gobierno un socialista mediante elecciones. En este aspecto, el gobierno 
de Allende implicó para los revolucionarios del continente un territorio sin 
persecución, excepción hecha de la Vanguardia Organizada del Pueblo (VOP), 
entidad chilena que, por haber dado muerte en 1971 a Edmundo Pérez Zujovic, 
ex ministro del anterior gobierno de Eduardo Frei Montalva, fue perseguida y 
anulada totalmente por el gobierno de Allende.

No obstante, tal como lo relató Enérico García:

“Para él [Salvador Allende] era fundamental proteger a todos los com-
batientes que se declararan anti-imperialistas, entonces les abrió las fronte-
ras. Aquí no hubo un tupamaro que fuera desconocido, que le dijeron no te 
podemos recibir, no te podemos dar asilo […]

-Entonces ¿Cómo diría que cambian cualitativamente las relaciones in-
ternacionales con estos partidos?

Todo se vuelve más simple, más fácil. Ya no tenías que ser tan clandesti-
no. Generalmente la gente que iba a Cuba pasaba por Chile, porque Chile y 
Perú eran los únicos países en que aerolíneas cubanas tenían vuelo”42.

41	  Ídem.

42	  Entrevista a Enérico García Concha, realizada el 26 – 05 – 21 por José Miguel González.
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Durante el periodo comprendido entre 1970 y 1973, hubo buenas 
relaciones políticas entre el gobierno de Allende y la dictadura argentina. El 
general Levingstone (1970-1971) era la cara visible de la dictadura argentina 
cuando Allende llegó a La Moneda; aquél señaló en su momento que la 
decisión electoral de 1970 en Chile era un asunto que le incumbía solo a 
los chilenos. Sin embargo, Allende tendría con el general Lanusse (1971-1973) 
muy buenas relaciones diplomáticas, la que fueron afectadas durante el 
episodio de Rawson; y posteriormente, mejoradas nuevamente con motivo 
de la llegada a la Casa Rosada del presidente peronista Héctor J. Cámpora 
en mayo de 1973.

Allende y Lanusse se reunieron como jefes de Estado en dos ocasiones. 
Primero, Allende concurrió invitado a Salta (junio 1971), donde ambos gobiernos 
dieron a conocer el sometimiento a arbitraje de la corona británica de la 
cuestión limítrofe del canal Beagle y, por otra parte, coincidieron en rechazar las 
fronteras ideológicas y en respetar la no intervención en los asuntos internos y 
externos de cada Estado. Posteriormente, en octubre, Lanusse era recibido por 
Allende en Antofagasta. En esta ocasión, se firmó un acuerdo laboral en razón 
del cual los trabajadores de uno y otro país dispondrían de similares beneficios 
previsionales; se reafirmaban, además, los principios de no intervención y de 
autodeterminación de los pueblos43.

El 15 de agosto de 1972, se produjo la fuga del penal de Rawson de 25 presos 
pertenecientes a las FAR, ERP y Montoneros, quienes se dirigieron a un aeródromo 
y secuestraron un avión que les permitió a 6 combatientes el escape a Chile. 
Los 19 militantes restantes se rindieron, siendo trasladados a la Base Aeronaval 
Almirante Zar (BAAZ), cerca de Trelew (Chubut).

En Chile, el presidente Allende, en primer un momento, opta por entregar la 
decisión de otorgar asilo político o no a los fugados al Poder Judicial, mientras 
los militantes revolucionarios son albergados por la Policía de Investigaciones 
en un cuartel de Santiago. Frente a ello, el MIR realiza diversas manifestaciones 
frente al local policial bajo la consigna “O el asilo contra la opresión”, exigiendo 
asilo político para los combatientes argentinos44. Así mismo, el partido socialista 
(PS), referente político del cual el mismo Allende forma parte, también pedían se 
les concediera asilo a los fugados45.

43	  Valdés, Mario. “Allende y Argentina…”, pp.54 – 57.

44	  Entrevista a Sergio González, realizada el 15 – 08 – 22 por José Miguel González.

45	  San Francisco, A. et al. Historia de Chile 1960 – 2010. Tomo 5 Las vías chilenas al socialismo. El 
gobierno de Salvador Allende (1970 – 1973). Primera parte. Santiago: Centro de Extensión y Estudios de 
la Universidad San Sebastián, p.639. 
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Del otro lado de la cordillera, el 22 de agosto los prisioneros detenidos en 
la Base Almirante Zar fueron fusilados bajo el pretexto de un intento de fuga, 
de acuerdo a las versiones oficiales. El caso del diario “Río Negro” es ilustrador 
acerca del impacto que tuvo la masacre de Trelew. En un comienzo, el medio de 
comunicación empleó distintas estrategias para representar a los fugados, pero 
complementarias entre sí, orientadas hacia la despolitización de los individuos46. 
Emplearon diversos términos referidos a éstos, desde “terroristas”, “extremistas”, 
a “presos políticos”, “guerrilleros urbanos”, etc., estableciendo un límite entre 
aquellos que habían violado la ley y aquellos que no47. Frente el asesinato de los 
19 combatientes, el diario se desligó de la posición oficial48.

Como resultado de la masacre de Trelew, el presidente Allende decide otorgar 
salvoconducto a los seis argentinos albergados en Chile para que partieran con 
destino a Cuba49, debido a que sus vidas corrían riesgo en su país de origen, a pesar 
del buen nivel de relaciones diplomáticas existente – hasta ese momento - entre 
los gobiernos argentino y chileno50. En este aspecto, es fundamental el apoyo 
que se logra obtener de Allende tras la masacre a los combatientes rendidos.

Eduardo Duhalde, uno de los abogados de los fugados, asistió a la reunión, 
el 25 de agosto, en la cual Allende adoptó la decisión de conceder el asilo; así 
recordó las palabras del presidente: 

“Chile no es un portaaviones para que se lo utilice como base de ope-
raciones. Chile es un país capitalista con un gobierno socialista. Y para mí 
todo es realmente difícil… La disyuntiva es entre devolverlos o dejarlos pre-
sos… ¡Pero este es un gobierno socialista, mierda, así que esta noche los 
muchachos se van para La Habana!”51.

46	  Azcoitia, A. (2014). La fuga del penal de Rawson y los fusilamientos de Trelew según el diario Río 
Negro: tensiones políticas y operaciones discursivas. Barranquilla: Historia Caribe (25) pp.181 – 216.

47	  Ibíd.

48	  El fin de la dictadura y el inicio hacia una transición democrática marcada por la masacre de 
Trelew y sus implicancias en este proceso ha sido abordado por Carlos Custer en Custer, C. (2018). 
Reconsiderando la masacre de Trelew. Entre el ocaso de la Revolución Argentina y la institucionalización de-
mocrática. Izquierdas (43), pp.209-236.

49	  Azcoitia, A. (2017) Argentina frente al gobierno de Allende, la mirada del diario Río Negro. Univer-
sidad Autónoma de Baja California: Estudios Fronterizos 18 (36), pp.102-125.

50	  Míguez, MC. (2020). La fuga del Penal de Rawson, la Masacre de Trelew y las relaciones bila-
terales entre Argentina y Chile. Tensiones y acercamientos durante la dictadura de Lanusse (agosto 1972). 
Universidad Nacional de Rosario: Prohistoria XXIII (33), pp.205-231.

51	  San Francisco, Historia de Chile…, p. 639.
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El paso dado por Allende no fue del agradó del gobierno. No obstante, más 
allá de afectar el principio de que las fronteras ideológicas no debieran involu-
crarse en las buenas relaciones entre los países, Lanusse no tardaría en devolver 
la mano a Allende, con ocasión de negarse a la extradición del chileno Roberto 
Thieme, secretario general del Frente Nacionalista Patria y Libertad, quien fue 
arrestado en Argentina mientras desarrollaba allí una conspiración tendiente al 
derrocamiento del gobierno de la UP52.

Si bien se puede afirmar que la relación bilateral entre el MIR y el PRT existía 
con anterioridad a la llegada de Allende a la presidencia. Aquella se profundizó 
en términos orgánicos, con la doble militancia de integrantes del PRT o ERP que 
se encontraban en Chile, o con el envío de instructores argentinos para entrenar 
militarmente a elementos del MIR. También, durante este período integrantes 
de la dirección del MLN, PRT-ERP y ELN asistieron a reuniones de la Dirección 
Nacional del MIR53. Entonces, no podríamos afirmar un cambio cualitativo en 
términos de relaciones internacionales producto de las acciones del MIR para 
que se otorgase asilo a los militantes del ERP. Sin embargo, sí se puede hacer 
referencia a una colaboración que se remonta a un periodo anterior y que se 
desarrolló con posterioridad, siendo las intervenciones miristas en Santiago un 
reflejo de esto.

Conclusiones

Podemos señalar que las relaciones entre el PRT y el MIR tienen importancia 
a nivel de dirección entre ambos partidos, realizando intercambios entre sus in-
tegrantes como fue el caso de Enrique Gorriarán en 1971 y Edgardo Enríquez en 
1974. En este aspecto, podríamos decir que el internacionalismo proletario y la 
visión continental de la lucha armada en ambas organizaciones se refleja concre-
tamente en la doble militancia54, recepción y envío de militantes55 en el contexto 
de la UP, intercambios de dirigentes entre ambas agrupaciones políticas revo-
lucionarias. La movilización desarrollada por el MIR en Santiago para exigir la 
concesión de asilo a los militantes de distintas organizaciones argentinas (entre 
ellos el ERP) que se encontraban detenidos (albergados) en la Policía de Investi-
gaciones chilena en agosto de 1972 demuestra aquello.

52	  Valdés, “Allende y Argentina…”, pp. 59-60.

53	  Míguez, La fuga…, 2020. 

54	  Un caso ejemplar de esto es Patricio Biedma, radicado en Chile a partir de 1968, quien era 
militante del PRT y a la vez del MIR.

55	  Ídem.
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A partir de lo mencionado, no podríamos afirmar que existe un cambio en 
términos cualitativos respecto a la relación entre el MIR y el PRT tras la colabora-
ción de ambos partidos para lograr el asilo político de los militantes argentinos 
que escaparon a Chile, sino que más bien se produjo una profundización de esta 
relación bilateral desde la llegada de la Unidad Popular al gobierno y el fin de la 
persecución a los militantes de organizaciones político-militares antiimperialis-
tas con ello. Tras esto, pueden tener lugar reuniones de la Dirección del MIR y 
distintos militantes (miembros de dirección también) de diferentes organizacio-
nes latinoamericanas, cuya expresión máxima de unidad será la Junta de Coordi-
nación Revolucionaria que emergerá en 1974.

La idea de superar las fronteras ideológicas en las relaciones internacionales 
sufrió un remezón a propósito de la fuga producida en Rawson y las subsecuen-
tes consecuencias de este acto en las relaciones entre los gobiernos situados en 
La Moneda y en la Casa Rosada. Pero el incordio genero una tensión irresoluble 
entre ambos gobierno, por lo cual estimamos que estuvo lejos de acercarse a un 
quiebre.
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